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LA REGENERACIÓN ESTÉTICA EN ESPAÑA •

A

Relieve 
para en • 
cuader- 
nación, 
porA.de 
Riquer.

hora que tanto se habla de regeneración: ahora que todo el mundo es* 
tudia el medio para que nuestro país selevanie desprendiéndose del atonis* 

mo, de la indiferencia que le caracteriza, para que de nuevo emprenda la 
marcha del Progreso y dé al mundo no ya el espectáculo de un pueblo de­
cadente sino el ejemplo de un edificio que se levanta sobre las ruinas de 
otro que la civilización ha derrumbado; cuando todo ei mundo dá planes y 
más planes, ideas y más ideas que la mayoría son tan solo ampulosa

Coesía; creemos que es la hora de hablar, de hacer comprender la imposi- 
ilidad de una regeneración sonada. España no será ya más que un país de 

recuerdos, un museo de grandes muertos gobernado por vivos grandes.
Y no se saque como argumento para asegurar la regeneración de Espa­

ña, el que ésta haya sido por mucho tiempo país grande y floreciente, cuna 
de los más grandes talentos y corona la más recargada de florones; no. 
esto no sirve más que para demostrar la imposibilidad de regenerarnos. Y 
aunque no quiero saber historia, recordemos algunos rudimentos y quizá

nos convenzamos de la imposibilidad de 
regenerarse una nación en otro tiempo 
grande y que ahora han dejado atrás otras 
razas nuevas, de sangre salvaje é inteligen­
cias vírgenes

Nuestra raza, ya ha dado lo que tenía 
que dar; que vengan ahora otras y 
que nos enseñen lo que nosotros no 
podemos ni saber ni muchas veces lie* 
gar á comprender. Y en la historia ve- 
mos; Egipto, país cuna de las cien­
cias, de las artes, cuna de un progreso 
verdadero, derrumbado y casi olvidado 
por una civilización que sin asiento fijo, 
recorre todo el mundo como una abeja 
que una vez ha libado el jugo de una flor 
la deja marchitar para posarse en las hojas 
de otra nueva flor. Vemos luego la civili­
zación y el adelanto marcharse á Grecia y 
sentar allí sus reales, dictando leyes, 
abriendo nuevas sendas, para después 
huir dejando en Grecia solamente el re­
cuerdo de una edad de oro y una pléyade 
de genios que siempre atestiguarán los es­
fuerzos de unas generaciones pasadas. 

Persia, Roma, China y tantas otras, en las que la civilización y el adelanto 
tuvo asiento, yacen ahora solo en las bibliotecas de los sabios, en los al- 
bums de los artistas y en forma de ruinas esparcidas por las llanuras y las 
ciudades muertas, después de haber arrastrado una vida de trabajo para 
formar las razas que antes instruyeron y ahora les dominan.

<Y aún hay quien sueña en regeneración cuando ni siquiera tenemos el 
talento de conservar nuestros recuerdos?.... cuando vemos los monumentos 
que levantaron nuestros padres de ayer, convertidos en montón de piedras 
sin una lápida que nos hable de la edad do oro pasada, sin un guardián 
que los enseñe, una verja que impídala profanación de aquellos restos y los 
proteja contra los que sin alma para recordar los ultrajan arrancándolos de
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la tierra en que se levantaron, para ir á adornar las salas de cuatro museos 
extranjeros ó cuatro salas particulares, diseminados v perdidos para nues­
tro país..

Nuestra raza está degenerada; vamos perdiendo las energías y la prueba 
de esto es esta misma indiferencia con que lo vemos todo y lo dejamos hacer 
todo;_ indiferencia que solo tiene el enfermo moribundo que inútilmente 
se quiere arrancar de los brazos de una muerte que le aguarda.,,. Aquel va 
al olvido eterno, nosotros no, nosotros vamos al recuerdo eterno imperece­
dero, porque de nosotros siempre se hablará y todo el que hable en lo veni­
dero de civilización y de arte dedicará algunas páginas al recuerdo de un 
país que fué, de un pais grande y floreciente, de una España dominada ya

Sor otras razas con más alientos y más energías que la nuestra que ya pasó.
uesira muerte es segura; muramos al menos bien; sírvannos nuestros mo­

numentos de sepulcro y conservemos nuestros pocos recuerdos para ense­
ñarlos á las generaciones venideras como muestra de una nación que lué.

_ El cambio se impone, nuestra raza raquítica ya está gastada, la civiliza­
ción, el adelanto, el mundo quiere energías que consumir, alientos que de­
bilitar y vida nueva que se gaste en su trabajo; vengan estas energías, vengan 
estos alientos y esta nueva vida que el mundo necesita para volar por los 
aires y correr y perderse en el fondo de un camino que no conoce; venga un 
impuho para que el mundo no se detenga; quédense atrás los espíritus afe­
minados y que siga en su correr veloz el que pueda. ¡Atrás la indiferencia! 

¡Paso libre, paso al Norte!

J. M.* R.
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CRISANTEMAS

I
• LA BACANT •

A n’ ella, la forma escultural del segle d’ or d’ Atenas, no li escau.
Es de cojor esblaymat de flor exótica y concentra la vida en 

la ro)or deis llavis, en lo brill esbojarrat deis ulls que guspirejan.
Té la expressió perversa jr r  ampie gest de la bacant moderna. 

Esgrogueida, nirviosa, es la imatge vivem del vici relinat, de la lu- 
I zúria.

Sacerdotisa obscena, de vells y joves revifa '1 plaher extenuar: en 
Sa t>Oca hi zuclan los petons que al drinch de 1’ or hi esclatan; matzina que 
deixa 1 llavi sech, la boca salabrosa y la conciencia contorvada.

Los seus sospirs, son los sospirs d’ escola: son ph, joguina de lascius, 
al infantó ríaller color de rosa, de rinxols d’ or y de mi- 

“ ángel; que per allí hont les altres donan vida ella dóna la mort.
Y enveflirá sens que son cap s’ acotze, sens que la despene la idea re- 

dernptora ni el temor paborós dei dies ira;; no flectirá ’l genoll penedida; 
lo desig de perdres en la fosca solitaria sota la volta de la ñau colpejantse ’Í 
pit, de cap en térra á la llum iremoiosa de la llántia, n o ’l sentirá jamay. 
Lo neguic amorós de vida eterna que fa vessar les llágrimes, lo penediment 
que santifica ab la pregaría y ’l místich desconhort, ni la esperanca, no nia- 
rán en ella.

Es la bacant lasciva, la obscena cortesana, la eixorca decadent de fi de 
segle.

A l E-XANDRE d k  R i q u e r
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I V E N G A D O !
(ORIENTAL)

PA C R t :  ;ua guerrero cristiano 
in fat de barba de nieve 
oad ultrajar con au mano;

TOlé i  recar al aleve 
en mi corcel atricaDO.
Lidié, cual bravo, el guerrero; 
mea de mi alfange el acero 
pronto, ai segar su garganta, 
bi2 0  rodar & mi planta 
exínim eal caballero.

iLo quiso Alaht Ya vencido 
arranqué del cuerpo inerte 
el corazón al caído, 
y  hoy va feliz vuelve á verte 
de aquel baldón redimido, 
y ce ofrezco en mi gumía

un recuerdo de aquel día;
|in corazón calcinado 
guarda en él por mi encerrado 
su pomo de pedrerfal

Y  jayl del que en hora menguada 
vuelva é tocar un cabello 
de tu noble hz amada, 
ni é entristecer un deatello 
siquiera de tu mirada,
Si todas las religiones 
mandasen sus campeones 
para ultrajarte, ¡verlas 
cuil me faltaban gumías 
para encerrar eorazonesi

A r t u r o  R b t s s .

Con tarciío paso y el cigarro 
en ios labios subía

I epro- 
ducción 
del pro- 

I grama 
de ¡apri­
mera re- 

I presenta 
ción.

u
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V N CASO DE CONCIENCIA . ,  . . . .  , -en ios labios subía una ca«

POR ALEXANDRE HEPP. He de Montmartre. Por todas
parles los talleres rebosaban 
gente; los enyesados albañiles se 

dirigían presurosos á la taberna; los obreros se estacionan en la entrada del 
pequeño restaurant para proveerse de alimento.

Era la animada hora del mediodía, la hora durante la cual los que son
más adustos 
durante el 

trabajo p a­
rece que se 
iransiorman 
en hombres 
dulces y bue­
nos.

De repen­
te,á la mitad 
de mi paseo, 
sentí un rui* 
dosordo,oía 
se un rumor 
como el de 
untrueno le­
jano.

¿Qué suce­
día? Estalló 
quizás una 
riña después 
de la bebida, 
luegodeuna 
discusión ó 

una rivali - 
dad. Y mi­

raba atenta­
mente creyendo distinguir la víctima que llevaban mal herida á la farmacia 
próxima.

Pero nada de eso ví. Un compacto grupo corría gritando y vociferando 
de una manera estrepitosa.

Los brazos se agitaban en el aire, ventanas y balcones se abrían brusca­
mente, salían las gentes de las tiendas, la multitud corría sin saber el por­
qué con la esperanza.de hallarse con un gran acontecimiento. ,

De repente de entre el grupo uno gritó:
—¡Cojedle!
Diez, cien voces repitieron entonces el mismo grito; salía de todas las 

bocas á veces irónico, á veces siniestro:
—¡Cojedle! ¡cojedle!
Los niños, los hotpbres, las mujeres, los cocheros de pié en sus asientos 

exclamaban gesticulando y amenazando:
—¡Prended al ladrónl ¡cojediel
Qué ladrón? qué asesino? nadie habría podido decirlo precisamente, pero 

con el contagio la embriaguez aumentaba, era una ciega locura de represa­
lia y linchamiento; era el instinto inconsciemememe feroz y cobarde del 
gentío que allí se sublevaba; era el extremecimieiiio voraz de los perros an­
tes de la caza.

Por fin uno que cerca de roí estaba dijo la verdad del caso.
Un hombre acababa de evadirse del coche celular que lo trasladaba á 

la cárcel.
Cual era su crimen? Se ignoraba, pero era joven y no tenía mala catadu­

ra. Aprovechando la aglomeración de coches en una esquina, atropelló al 
guardia distraído, forzó la portezuela del coche celular y huyó. •

Tan pronto hubo quien dió el impulso, que del más pequeño rincón, de 
todas las callejuelas y pasajes, salieron espontáneamente numerosos grupos 
en apoyo de la policía. ¡Contraste extraño y engañoso, raro problema de la 
naturaleza humana! en este barrio donde se recoge la cólera de las futuras

- i .y.\

.> ^ P E E B  OYNT ■ »
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r e v u e l t a s ,  r e f u e r z o  s u p r e m o  d e  i o s  o p r i m i d o s ,  d e  l o s  d e s h e r e d a d o s ,  d e  l o s  
m i s e r a b l e s  c a n s a d o s  d e  s u f r i r  s i e m p r e ;  la  r e p r e s i ó n  y  l a  f u e r z a  e n ­
c u e n t r a n  a p o y o .

— ¡ C o j e d l e !  [ C o j e d l e l
Y  r o z a n d o  l o s  m u r o s ,  e s q u i v a n d o  l o s  g r u p o s ,  c u l e b r e a n d o ,  i n t e r n á n d o ­

s e  p o r  i n t r i n c a d o s  l a b e r i n t o s  p a r a  r e a p a r e c e r  m á s  l e j o s  e n  u n a  e n c r u c i j a d a ,  
s i n  e s p e r a n z a  y  f a t i g a d o  y a ,  e l  e v a d i d o  s e n t í a  q u e  l e  i b a n  a l  a l c a n c e .

E n  l o  a l t o  d e l  b a r r i o  s e  le  r o d e a ,  i b a s e l e  á  c o j e r ,  ¿  t o m a r l e  l a  d e l a n t e r a ;  
d o s  v e c e s  e s t u v o  á  p u n t o  d e  s e r  p r e s o ,  p e r o  s e  h a  l i b r a d o  e m p r e n d i e n d o  f u ­
r i o s a  c a r r e r a ;  n o  s e  e s c a p a r á . . .

S e  e s c a p ó  o t r a  v e z  d e s p u é s  d e  u n a  l u c h a  e n  l a  q u e  d e j ó  s u  v e s t i d o  h e c h o  
j i r o n e s ,  y  d e  l e j o s  l e  v i  e m p r e n d e r  d e  n u e v o  s u  c a r r e r a ,  d e s c e n d e r ,  v e n i r  
d e s a t i n a d o .

A  v e c e s  p u j a n t e ,  c o n  l o s  o j o s  r e l a m p a g u e a n d o  i r a ,  á  v e c e s  s u p l i c a n d o  á 
ta  g e n e r o s i d a d ,  d e v o r a b a  e l  c a m i n o ;  l u e g o  c e j a b a  u n  p o c o ,  d e s p u é s  b r i n ­
c a n d o  d e  u n  m o d o  e s p a n ­
t o s o  v o l v í a  á  c o r r e r  c o m o  
u n  lo c o .

E r a  u n a  d e f e n s a  s u b l i ­
m e  c o n t r a  l o s  s e r e s  y  la s  
c o s a s  ¡ o h !  l o s  s e r e s  s i e m ­
p r e  b u e n o s  y  d u l c e s  y  e n ­
t o n c e s  m á s  c r u e l e s  q u e  l o s  
t i g r e s  y  l o s  v e r d u g o s .

— ¡ C o j e d l e l  ¡ c o j e d le !
— H e l e  a q u í ,  h e l e  a q u í !
— A t e n c i ó n ,  c a b a l l e r o ,  

a s id le !
E s t a b a  á  a l g u n o s  p a ­

s o s  d e  m í ;  p r o n t o  e s t a r á  
a l  a l c a n c e  d e  m i  m a n o .
C o n  u n  ú l t i m o  e s f u e r z o ,  
d e s p u é s  d e  u n  b r u s c o  d e s ­
v í o  c o r r í a ,  l a  b o c a  e s p u m o ­
sa^ a n h e l a n t e ,  e z t e n u a d o .

— [ E s t á s  c o j i d o ,  v a l i e n ­
t e ! — a u l l ó  l a  m u l t i t u d  e n ­
l o q u e c i d a .

E l  m o m e n t o  e r a  d e c i ­
s i v o .

S o l o  t e n í a  q u e  e x t e n d e r  
•el b r a z o  p a r a  d e t e n e r l e .

Y  m i  b r a z o  n o  s e  m o ­
v i ó .

E n  m e d i o  d e  l a s  v o c i ­
f e r a c i o n e s ,  d e  la  s o r p r e s a  
y  d e l  f u r o r  d e  e s t e  n o b l e  
p u e b l o ,  n o  h i c e  u n  s o l o  
m o v i m i e n t o ,  y  e l  h o m b r e  
p a s ó .

¿ P o r q u é  n o  h e  d e t e n i d o  
á  e s e  h o m b r e ?  N o  l o  s é  m a s  
q u e  c o n f u s a m e n t e ;  s e n t í a  
q u e  n o  p o d í a  h a c e r l o ,  y  
a u n  m e  s i e n t o  f e l iz  d e  h a ­
b e r l o  s e n t i d o  a s í .

¿ Q u é  d e b í a  h a c e r ?  R e i v i n d i c a r  m i  p a r t e  d e  r e p o n s a b i l i d a d  e n  e l  c a s t i g o  
m á s  ó  m e n o s  j u s t o  q u e  e s p e r a b a  á  e s e  i n f o r t u n a d o ?  N o  c o n s i d e r a r  m á s  q u e  
la  p a l a b r a  o r d e n  e g o í s t a  y  m e z q u i n a ,  n o  e s c u c h a r  n u n c a  l a  p r o p i a  c o n c i e n ­
c i a ! . . .  N o ,  n o ,  e s o  n o  m e  a t a ñ í a ;  q u e  s e  a r r e g l e  l a  s o c i e d a d ;  y o  n o  q u i e r o  s e r  
•el e j e c u t o r  d e  s u  v i n d i c t a ! . . .

V e te ,  p o b r e  d i a b l o ,  q u i e n  q u i e r a  q u e  s e a s ,  v e t e  á  q u e  t e  p r e n d a n  o t r a s  m a ­
n o s ,  t ú  q u e  h a s  d e s p l e g a d o  t a n t a  s a g a c i d a d  h u y e n d o  d e  e s t a  c a z a  f e r o z !

¿ T e  h a s  s a l v a d o ? ,  t a n t o  m e j o r ;  h a s  g o z a d o  u n  m o m e n t o  d e l  a i r e  l i b r e ,  
•del e s p a c i o  r e c o n q u i s t a d o .  N o  s o y  y o  q u i e n  te  p r i v a r á  d e  l a  l i b e r t a d ,  n o  s o y  
q u i e n  t e  e n c e r r a r á  o t r a  v ez .

L a  m u l t i t u d  p e r s i g u i e n d o  s i e m p r e  s u  p r e s a ,  s e  h a b í a  p r e c i p i t a d o  p o r  m i  
l a d o  y  u n  v i e j o  s e ñ o r  m u y  c o r r e c t o ,  c o n  l e o n t i n a  d e  o r o ,  v i n o  á  a t e s t i g u a r ­
m e  s u  i n d i g n a c i ó n .

— S i  l a s  g e n t e s  h o n r a d a s  d e s c o n o c e n  s u s  d e b e r e s ,  s i  l o s  d e r e c h o s  d e  l a  s o ­
c i e d a d  n o  s o n  i n e l u d i b l e s ,  ¿ q u é  s e r á  d e  n o s o t r o s ?

M e  p r o p i n ó  t o d a s  la s  f r a s e s  q u e  i n s p i r a n  lo s  e s t ó m a g o s  s a t i s f e c h o s ;  h a b l ó  
s o b e r b i a m e n t e ,  c o n  t o d a  l a  s o l e m n i d a d ,  d e  la  r a z ó n ,  y  q u e  s e g ú n  é l ,  e r a  y o  
4 l g ú n  f e r o z  a n a r q u i s t a  m u y  p e l i g r o s o .

P e r o  l a  i n d i g n a c i ó n  d e  u n  p e r s o n a j e  d e  t a l  a l c u r n i a  m e  c a u s ó  s a t i s f a c c i ó n  
y  m e  p a r e c i ó  u n a  r e c o m p e n s a  q u e  m e  e n v i a b a  l a  P i e d a d  s u p r e m a .

Exlibris

Pr ó x i m a m e n t e  l o s  S r e s .  B o a d a  y  C .*  a b r i r á n  a l  p ú b l i c o  n u e v a m e n t e  e n  la 
R a m b l a  d e  C a n a l e t a s ,  c o m p l e t a m e n t e  r e f o r m a d o ,  s u  y a  a c r e d i t a d o  e s t a ­

b l e c i m i e n t o .  E n  e l  i n t e r i o r  d e  é l  h a n  d i s p u e s t o  d i c h o s  s e ñ o r e s  u n  lo c a l  e x ­
p r o f e s o  p a r a  e x p o s i c i ó n  d e  c u a d r o s ,  c o m o  o t r o s  - m u c h o s  q u e  e x i s t e n  e n  
P a r í s .

P a r a  a n u n c i a r  s u  i n d u s t r i a  h a n  e n c a r g a d o  a l  a r t i s t a  S r .  C a s a s  u n  c a r t e l  
a r t í s t i c o  d e l  q u e  t e n d r e m o s  o c a s i ó n  d e  h a b l a r .

Sa b e m o s  q u e  e s  c a s i  s e g u r o  q u e  l o s  «cAitKíeMrs d e  S a i n t  G e r v a i s » ,  d i r i g i ­
d o s  p o r  e l  S r .  B o r d a s ,  v e n d r á n  á  e s t a  c i u d a d  p a r a  c a n t a r  j u n t o  c o n  e l  

í O r f e ó  C a i a l á » .
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lANgONS POPVLARS CATALANES 

ARMONISADES p e r  JOAN GAY

• L’ANVNCIACiO •

cjuant e . . . ra x i .

LLETRA

L s  mire de Deu 
quao( era xiquela 
anava á coatora 
i  pendre de lietra; 
ab aon coixinet 
y la ciatetleia, 
portava pa y 'nout 
7  alguna panaeta.
En feya fuaeis 
y telzía beta;
Ella n’  ensenyava 
a duea aanietea, 
a Santa Sufagna 
y á Santa Paoleia: 
Estaba retirada 
en ana cambreta;
L ’  ángel ti va entrar 
per la fínestreta:
• Deu voa guard, Maris 
de gracia aou plena. 
Parireu un fíll 
aera fill de Verge, 
se dirá Jesús 
rey de cel y térra »

.(^ue .ta  a ..n a ...v a a  coe . .tu . . . ra.
i  .. i______ L

a

a  a aen . . ¿re ¿e

Lie , . . Ira

p»Tft Q#rfl BCaliflr

ál>

W

EL FIN DE UN MUNDO •
(CUENTO)

I.

YO no sé si fué un sueño ó producto de mi calenturienta imaginación» 
pero es el caso que recuerdo haber vivido, antes de venir á este triste 

mundo, en otro mundo más civilizado y más perfecto.
Sí, no hay duda, lo recuerdo perfectamente. Allí la ciencia, el arte, la 

industria, todo en fin, estaba tan adelantado que casi era inverosímil un 
nuevo descubrimiento.

Sí embargo, los sabios más eminentes estudiaban, estudiaban con ardor, 
fijo el ideal de todos en un mismo punto, allí donde la ciencia aún no había 
llegado ni era probable llegase. Pretendían, en fin, igualarse á Dios creando 
un mundo y un hombre de la nada.

Yo estudiaba y en mis estudios iba muy adelantado, tamo que un dia 
creí haber dado con el secreto é inmediatamente me dispuse á llevarlo á la 
práctica.

Sí; yo creé de la nada un mundo, árido en un principio, pero que á 
fuerza de constancia lo vi pronto poblado de exuberante vegetación. Yo creé 
al igual que Dios, ríos caudalosos, mares inmensos, valles apacibles, áridos 
desiertos, oasis seductores, largas cordilleras, estériles llanuras...

Yo creé todo esto y engreído con mi poder dirigí una mirada de orgullo 
al cielo y dije:

—Si consigo crear al hombre de la nada, mi poder se igualará al tuyo. 
Creador del viejo mundo.

Y seguí estudiando con nuevo ardor, esperando que el éxito coronaría 
mi trabajo.

Y, no me engañé; un día después de diversos ensayos infructuosos con­
seguí mi objeto; entonces mi alegría no tuvo limites. Pero pronto vino la 
desilusión. Había creado de la nada un hombre y una mujer, pero perma­
necían ¡unto á mí, inmóviles, sin calor, sin vida.

—Si yo pudiera animarlos—dije contemplando mi obra—mi triunfo 
sería más grande que el de Dios, pues El hizo á la mujer de una costilla del 
hombre y yo la he creado al igual que al hombre de la nada.

Y sin desmayar trabajé con nuevo entusiasmo y conseguí á fuerza de 
lucha, realizar mi ideal. Entonces se desbordó mi orgullo. Al ver animados, 
en movimiento, aquellos seres por mí creados no pude contener mi soberbia 
y les dije al igual que Dios dijo á nuestros primeros padres:

—Creced y multiplicaos y poblad el mundo por mí creado.
Y les mostré mi mundo y una sonrisa de triunfo y de satisfacción se 

dibujó en mis labios.

II.

Entonces llegué hasta Dios y dije altanero;
—He creado un mundo tan hermoso como el tuyo; he creado de la nada 

ai hombre... ¡Yo rambién soy Dios!
Pero Dios sonrió con dulzura y me miró largo rato sin decir palabra.
—¿No me has oído?—exclamé—¿te espanta mi poder?
—Me horroriza tu soberbia, iníeliz. Si has llegado hasta mí es portjue 

yo be querido; si has creado un mundo y un hombre es parque esta ha sida 
mi voluntad... Contempla el cielo, fíjate cuan bello es; el cielo es el premio 
^ue reservo á los justos... ¿Dónde se encuentra el cielo de tu mundo? ¿tu 
inmenso poder no ha sido suficiente para crearlo?.. Ven, quiero que veas 
también el infierno, quiero que veas el porvenir de los réprobos, el porve­
nir tuyo, infeliz... y tú ¿no has creado un infierno?..

—Yo no quiero cielo, yo no quiero infierno. El hombre al morir no debe 
levantarse jamás; debe convertirse en polvo, pues de polvo ha sido creado.

—¿Esto es lo que crees?
—Sí—repuse con firmeza.
—Luego, tú vivirás cual yo eternamente? Contemplarás y presidirás tu 

obra siempre, siempre, pues tú que has dado la vida, harás que á tí no te 
falte jamás?..

—Naturalmente ..
—¡Imbécill.. Yo he querido que llegaras á saber tanto para ver el orgu-
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l i o  h a s t a  d o n d e  c o n d u c e  a l  h o m b r e .  Y  l o  h e  v i s t o ;  h a s  l l e g a d o  h a s t a  m í ,  p e r o  
n o  p a r a  d a r m e  g r a c i a s  p o r  m i s  f a v o r e s  s i n o  p a r a  i n s u l t a r m e ,  p a r a  h a c e r  a l a r ­
d e s  d e  t u  p o d e r .  B a s t a  p u e s ;  c r e a s t e  d e  l a  n a d a  p o r q u e  y o  q u i s e .  M u c h o s  
a ñ o s  d e  e s t u d i o  t e  h a  c o s t a d o  t u  o b r a ;  p u e s  y o  e n  u n  i n s t a n t e  v o y  á  des*  
i r u i r l a .  M u e r e  t ú  t a m b i é n  y  v é  a l  a b i s m o ,  q u e  a l l í  t e  a g u a r d a n  o t r o s  c u a l  t ú  
s o b e r b i o s ,  y  s i  t a n t o  e s  t u  p o d e r  e v i t a  e s t a  d e s t r u c c i ó n ,  a n i q u í l a m e  á  m í .

Y  d e s p u é s  d e  p r o n u n c i a r  e s t a s  p a l a b r a s  d e s a p a r e c i ó  D i o s  d e  m i  p r e s e n c i a  
y  y o  f u i  l a n z a d o  a l  e s p a c i o .  I b a  d a n d o  v u e l t a s  c o n  r a p i d e z  v e r t i g i n o s a  y  
a n t e  m i s  o j o s  a p a r e c i ó  e l  m u n d o  p o r  m í  c r e a d o  y  v i  c ó m o  se  d e s t r u í a .

E n  v a n o  p e d í  á  D i o s  m i s e r i c o r d i a .  I b a  r o d a n d o ,  r o d a n d o  p o r  e l  e s p a c i o  
h a c i a  e l  a b i s m o ,  h a c i a  d o n d e  m e  a g u a r d a b a n  m i s  c o m p a ñ e r o s  d e  s o b e r b i a  y 
c í a  l a  v o z  d e  D i o s  q u e  m e  d e c í a ;

— S i  t a n t o  e s  t u  p o d e r  ¿ p o r  q u é  n o  m e  a n i q u i l a s ?  ¿ p o r  q u é  n o  e v i t a s  la  
d e s t r u c c i ó n  d e  t u  m u n d o ?

F b a n c i s c o  d b  a . S o l e r .

• LUZ •

• LAS TRES BELLEZAS •
PBBSONAJBS:

Enrique, j o v e n  p o e t a  d e  i d e a s  a v a n z a d a s ,  e s c r i b e  u n  d i s c u r s o  q u e  t i e n e  
q u e  l e e r  e n  e l  C í r c u l o  d e  a r t i s t a s .  T e m a ;  ¡ ¡ ¡ E l  A r te ! ! !

Julia, c r i a d a  ( h a b l a  p e r o  n o  a p a r e c e  e n  e s c e n a )

I.

(Enrique sentado, frente á una mesa,muy impaciente, escribe el discurso.) 
« S e ñ o r e s :  N o  h a y  d u d a  q u e  n u e s t r a  a s p i r a c i ó n  d e b e  s e r  u n a :  l a  b e l l e z a  

c o n s e g u i d a  d e  la  m a n e r a  m á s  p e r f e c t a ,  y  á  e s o  s o l o  p o d r á  l l e g a r s e  haciendo 
u n  a r t e  p u r o ,  s i n  m e d i a s  t i n t a s ,  s i n  v a l e r n o s  d e  r e c u r s o s  i l e g a l e s ;  s í  s e ñ o r e s ,  
i l e g a l e s ,  d e n t r o  la s  r e g l a s  d e  a r t e .  N a d a  d e  a m o r e s  i m p u r o s ,  n a d a  d e  e s c e ­
n a s  h o r r i b l e s  y  a s q u e r o s a s ;  d e  e s t a  m a n e r a ,  c o n  e s t o s  m e d i o s ,  s o l o  p u e d e  
c o n s e g u i r s e  u n a  s e n s a c i ó n  a r t i f i c i a l ,  ¡ n u n c a  l a  i m p r e s i ó n  p r o f u n d í s i m a  q u e  
d e b e  p r o d u c i r  la  v e r d a d e r a  b e l l e z a ! »

» ^ ó m o  c o n s e g u i r e m o s  e s to ?
« T r a b a j a n d o  t o d o s  c o n  e n t u s i a s m o ;  c o n v e n c i é n d o n o s  q u e  e l  a r t e  n o  

d e b e  s e r  u n  o f i c io  ó  u n a  a f i c i ó n ,  s i n ó  p r o c u r a n d o  q u e  l o s  q u e  a l  a r t e  s e  d e ­
d i q u e n  n o  s e a n  amateurs ó j o r n a l e r o s ,  s i n ó  v e r d a d e r o s  s a c e r d o t e s  d e  e s t a  
r e l i g i ó n ,  l a  m á s  h e r m o s a .  C u a n d o  t o d o s  e s t e m o s  c o n v e n c i d o s  d e  e s t o ,  c u a n ­
d o  t o d o s  m a r c h e m o s  u n i d o s ,  l a  v i s t a  f i ja  e n  e l  c i e l o  d e l  a r t e ,  e v o c a n d o  el 
i d e a l ,  e n t o n c e s  h a b r e m o s  c o m e n z a d o  á  c u m p l i r  n u e s t r a  t a r e a ,  y  c u a n d o  
d e s c u b i e r t a  y a  l a  l u z  p o d a m o s  i l u m i n a r  a l  m u n d o  c o n  s u s  r e f l e j o s  p u r í s i m o s ,  
n o  d e s l u m b r a d o s  s i n ó  g u i a d o s  p o r  e l l a ;  e n  f in ,  c u a n d o  t o d o s  l l e g u e n  á  c o n ­
v e n c e r s e  d e  l o  q u e  e s  b e l l o  y  p o r  c o n s i g u i e n t e  d e  l o  q u e  e s  b u e n o  y o b r e n  
c o n f o r m e  o b r a r  d e b e n ,  e n t o n c e s ,  s e ñ o r e s ,  e l  m u n d o  s e r á  f e l i z  y  h a b r e m o s  
a l c a n z a d o  e l  v e r d a d e r o  i d e a l :  e l  e s p e c t á c u l o  d e l  m u n d o  fe l iz  y  r e j u v e n e c i d o  
p o r  e l  a r t e .

« P a r a  l o g r a r  e s t o . . . »
(Al llegar aquí Enrique consulta el reloj y  se sorprende. Deja el discur­

so, busca un pltego de papel satinado y  comien:[a d escribir de nuevo).

II.

« . \ d o r a d a  m í a :  H a c e  t a n  s o l o  v e i n t e  y  c u a t r o  h o r a s  q u e  n o  t e  h e  v i s t o  y  
c r e o  Q ue  h a c e  u n  s i g l o .

• ¡ E s t a b a s  h e r m o s í s i m a  c o n  e l  t r a j e  a z u l !  H a c í a  r e s a l t a r  t u s  c a b e l l o s  d e  
o r o .  N o  s e  a p a r t a  d e  m í  t u  i m a g e n .  P a s a n  t i e m p o s  y  m o d a s  y  c a m b i a s  d e  
t r a j e  y  d e  p e i n a d o ,  p e r o  c u a n t o  m á s  t e  m i r o  m á s  m e  g u s t a s .  S o l o  u n a  v e z ,  
¿ te  a c u e r d a s  d e l  c u c u r u c h o  a q u e l ? . . .  ¡ e r a  h o r r i b l e  e l  t a l  c u c u r u c h o !

* M e  p i d e s  u n o s  v e r s o s  y  t e  p r o m e t o  q u e  l o s  p r i m e r o s  q u e  e s c r i b a  s e r á n  
p a r a  t í ;  l o s  q u e  t e n g o  e s c r i t o s  m e  p a r e c e n  p o b r e s  c o m p a r a d o s  c o n  e l  p o e m a  
q u e  p i e n s o  d e d i c a n e  Y q u e  g e r m i n a  y a  e n  m i  c e r e b r o .  S e r á  l a  n o v e l a  d e  
n u e s t r o  a m o r :  l o s  r a t o s  fe l i c e s  q u e  h e m o s  p a s a d o  j u n t o s ,  l a s  p a l a b r a s  c a m ­
b i a d a s ,  l a s  i n q u i e t u d e s ,  l o s  p l a c e r e s ,  e n  f in ,  t o d o  c u a n t o  v a  d e s d e  e l  p r i m e r  
« te  a d o r o »  h a s t a  e l  ú l t i m o  b e s o  q u e  m e  d i s t e  ( y  a h o r a  q u e  d e  b e s o s  h a b l o  
d e b o  r e c o r d a r t e  q u e  t u s  a m i g a s  m e  r o b a r o n  u n o . . .  ¿ t e  a c u e r d a s ?  S o n  m u y  
i n o p o r t u n a s  t u s  a m i g a s ) .  T o d o  e s t o  q u i e r o  c o n t a r t e  e n  m i  p o e m a  y  a l  l e e r l o  
l o s  d o s ,  s e g u r a m e n t e  \ o l v e r e m o s  á  r u b o r i z a r n o s  d e  l o  q u e  h i c i m o s ,  m e d r o ­
s o s  d e  u n o s  p a s o s  q u e  s e  a c e r c a n  ó  l l o r o s a  t ú  p o r  l o  q u e  c r e í a s  y  y o  d e s e s ­
p e r a n d o  c o n v e n c e r t e .  M u c h a s  v e c e s  h e  p e n s a a o  e n  e s c r i b i r l o ,  p e r o  s i e m p r e  
h e  t e n i d o  m i e d o .  N a d i e  h a  d e  t r a s l u c i r  n u n c a  t o d o  e s t o ,  s o l o  d e b e m o s  s a ­
b e r l o  n o s o t r o s ,  p u e s t o  q u e  s o l o  n o s o t r o s  p o d e m o s  c o m p r e n d e r l o ,  y o  p o r q u e  
l o  s i e n t o  y i ú  p o r q u e  e r e s  l a  e s e n c i a  d e  la  b e l l e z a  ( s e  er.tusiasma) y  c u a n t o  
más_ r e f l e x i o n o  m á s  m e  c o n v e n z o  q u e  l e j o s  d e  t u s  l a b i o s ,  d e  t u s  p a l a b r a s ,  
d e  t í ,  e s  i m p o s i b l e  e n c o n t r a r l a .

■ A d ió s .
^Enrique.»

[Dejala cartay se dispone ácontinuar el discurso...Muy contrariado, dice:) 
— ¡ B i e n . . .  p e r o  y o  l a  a m o  c o n  a m o r  p u r o .  ¡ M e  c a s a r é  c o n  e l l a !

111.

(Intenta continuar el discurso, pero no lo consigue. Escribe y  borra ¡o 
escrito; vuelve á escribir y  otra v e^  hace lo m i í m o .  Oye ruido en la habita­
ción próxima y  se levanta (es  curioso), rie burlonamente y  se ,’á).

Énrique.— ¡ O y e ! . . .
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Julia.— ¡ Q u i e t o !
¿ ■ n r í j a e . — H e r m o s í s i m a ,  ¡ q u é  m a n o s !  ¡ q u é  p i e s ! . . .  
y « i i a . — Q u i e t o  d ig o l  
Enrique.—\Oh... y  q u é  l u n a r !
Julia. — ¡ D é j e m e  V . I . . .
Enrique.— Q u i e r o  d a r t e  u n  b e s o .
J u / , a . — ¡ J e s ú s ! . . .  {mucho ruido y  después un chasquido suave.)
Enrique. — ¡ T e  b e s é  p o r  fin! 
y « / i í í . — P e r o  n o  e n  e l  l u n a r .
Enrique.—En l o s  l a b i o s ,  y  a h o r a  o t r o  e n . . .  {mds ruido)
JultJ.— ¡ L a  s e ñ o r i t a !  ( r í í í i  ¿uW oM a].
{Entra Enrique de nuevo y  escribe. Se impacienta y  dice:)
— N o  p u e d o  n e g a r  q u e  t a m b i é n  t i e n e n  s u  b e l l e z a  e s o s  j u e g o s . . .  d e  j o v e n .  
{Escribe otra v e ^ ,  borra lo escrito y  deja por fin contrariado el discurso). 
Enrique.— ¡ A y ! . . .  {prolongado).
¡ Y .  h e  d e  c o n f e s a r  c o n  f r a n q u e z a  q u e  e s  la  m e n o s  e s q u i v a ! . . .

R .  R k v b n t ó s

0

%¡. -  .

Plafón deco­
rativo, por 
Haus
Christiansen

• NUEVAS •

En  e l  n ú m e r o  p r ó x i m o  p u b l i c a r e m o s  e l  r e t r a t o  d e l  g e n i a l  a r t i s t a  O a r i o  
R e g o y o s ,  h e c h o  e x p r e s a m e n t e  p o r  e l  S r .  C a s a s .  A d e m á s  p u b l i c a r e m o s  a l ­

g u n o s  d a t o s  s o b r e  l o s  t r a b a j o s  d e l  S r .  R e g o y o s  y  u n  j u i c i o  c r í t i c o  d e  l a  ex» 
p o s i c i ó n  q u e  d i c h o  a r t i s t a  h a  a b i e r t o  e n  “ E l s  q u a t r e  g a t s .»

T e n e m o s  t a m b i é n  p a r a  p u b l i c a r  l o s  r e t r a t o s  d e  l o s  S r e s .  N o n e l l  y  C a n a l s  
h e c h o s  e i p r o f e s o  p o r  C a n a l s  y  R u s i ñ o l ,  q u e  p u b l i c a r e m o s  c o n  a l g u n o s  t r a ­
b a j o s  d e  d i c h o s  s e ñ o r e s .

Cr e e m o s  q u e  s e r í a  m u y  n e c e s a r i o  p a r a  e l  a d e l a n t o  d e l  a r t e  n a c i o n a l  e l  
a b r i r  u n  c o n c u r s o  p a r a  e l  d e c o r a d o  i n t e r i o r  d e l  P a l a c i o  d e  J u s t i c i a .

E s  u n a  i d e a  q u e  l a  a c o g e r í a n  c o n  e n t u s i a s m o  t o d o s  l o s  a r t i s t a s  y  q u e  
r e a n i m a r í a  l o a  á n i m o s  q u e  t a n  d e c a í d o s  s e  e n c u e n t r a n  e n  n u e s t r o  p a ís .

L a  v e r d a d e r a  p r o t e c c i ó n  c o n s i s t i r í a  e n  a b r i r  c o n c u r s o s  q u e  e s t i m u l a s e n  
a l  a r t e  y  á  l o s  a r t i s t a s .  •

T a m b i é n  p o d r í a  h a c e r s e  l o . p r o p i o  c o n  a l g u n o s  s a l o n e s  d e l  n u e v o  P a l a c i o  
R e a l ,  y  a s í  n o  s e r í a n  l a s  o b r a s  e s t a s ,  c o n j u n t o s  a n t i e s t é t i c o s  d i g n o s  l a  m a y o ­
r í a  d e  la  c r í t i c a  m á s  a c e r b a .
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Boj, por 
C. T. 
Tarling

• APUNTES HISTÓRICO-MUSICALES •
(CONTINUACIÓN)

p l  uA-en^e ó campana, compuesto de dos de éstas afinadas y unidas, en 
i-i sus dos extremos, por un mango que suele constituir por sí solo una obra 
completa de cordonería. Tocan esta campana sin badajo, dándole fuertes 
golpes con un palo de madera muy dura, apagando el sonido apoyando las 
boca de la campana sobre el muslo ó sobre el pecho. Generalmente las dos 
campanas emiten un sonido completamente distinto, es decir: una, que pro-

duce un sonido grave que ellos atri­
buyen á preguntas que hace el mú­
sico y la otra, que produce un 
sonido agudo, á respuestas de al­
guien que se encuentra á larga 
distancia.

El goomi ó arpa se parece mu­
chísimo á nuestras arpas, presen­
tando un tamaño más reducido. 
En el día es el instrumento que 
más analogía guarda con los nues­
tros. Ofrece una gran ventaja y es 
la de poderse afinar por medio de 
clavijas, ventaja que no ofrece 
ningún instrumento de los que 
ordinariamente usan.

El ukumbi ó cítara, que ellos 
fabrican con una pequeña caja de 
madera cuya tapa es de forma rec- 

, , , tangular y el fondo cóncavo. Su-
leta en el centro de la tapa se encuentran siete varitas de bambú que descan­
san en dos puentes y que se pueden correr á uno y á otro lado, permitiendo 
por lo tamo una relativa afinación. Los sonidos que emite este instrumento 
son apagados y sucios (i).

Examinando detenidamente un coro popular entre los habitantes de 
este país salvaje, he visto que los acordes que lo forman siguen siempre 
modulaciones que tienden á conservar la idea del tono primitivo; y aunque 
alguna vez se separan de él es para determinar otro nuevo. Contiene pues 
el principio tonal, uno de los más esenciales para la composición de cual­
quier género de producción musical, Contiene el principio rítmico (solución 
de continuidad del principio tonal), porque es susceptible i  la división bi- 
nario-compuesta; la cual nos demuestra que su ignorancia sn música no es 
tan considerable como algunos creen; pues yo entiendo que son solo relati- 
vamente ignorantes ¡musicalmente hablando), quienes demuestran tener 
cierta intuición harmónica y metronómica.

III.

Distintos pareceres hánse echado á volar en tratados y opúsculos de ori- 
gen mas o menos auténtico sobre el de los primeros ensayos de música en

Si leemos á unos, sentaremos como precedente que Jo-He fuéel inventor 
de la música y de la lira; mas si leemos á otros debemos convencernos de 
que fue Fou-Hi I, emperador de la China 3,648 años antes de Jesucristo 
el que en realidad inventó la lira, dió las primeras reglas musicales y irabaió 
con fe para propagarlas. '

Incógnita es esta difícil de descubrir; no obstante, uniendo á este, otros 
datos más, héme convencido de que todo lo que tiene de real y positiva la 
fagura de Fou-Hi I, tiene de fantástica é ilusoria la de Jo-He. Así pues aun- 
que de poco valga mi opinión, no vacilo en asegurar que el vercfadero in­
ventor de la lira china, y el que primero ensayó la música entre los chinos 
fué Fou-Hi I a quien se debe también H invención de la sse, especie de gui­
tarra de 36 cuerdas. Los instrumentos que progresivamente fueron cono­
ciendo son: el tambor, el timbal, los platillos, el sistro. la flauta. eXsalterio 
Jas campanillas, el carillón, lira con láminas de acero, y el tam-tam.

(Continuará). N. I. N.

(1) Iradier.—Africa Tropic.l,

AVISO: Hemos conseguido la publicación de E S P A Ñ A  N E G R A  
del conocido poeta EMILE VERHAEREN, traducción é ilustraciones 
de REGOYOS y un prólogo de Rodrigo SORIANO. Dentro de dos 
números empezaremos á publicarlo.
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F A NT A S I A
Plomo ca mi bocs, en mi papila sombra, 

la mente entorpecida, 
y  el corazdn cansado, 

en el fondo de un féretro gemía.

Después de haber dormido mucho tiempo, 
se despertó mi alma.
Me pareció que ofa 

alguno que á mi tumba se acercaba.

—t^No quieres levantarte, Enrique mío? 
el día eterno brilla, 
los muertos ya se alzaron 

comienza al cabo la perpetua dicha.

—No puedo levantarme, amada mía; 
mírame bien, soy ciego; 
tamo por ti be llorado, 

que al fin mUcjos se quedaron secos.

—Enrique, con mis besos, de tus ojos 
ahuyentaré la noche; 
es preciso que reas 

los ángeles y  el cielo y loe fulgores,

—No puedo levantarme, amada mia; 
la herida que tu lengua 
abrió en mi pecho amante, 

aun mana sangre y permanece abierta.

-S o b re  tu corazón tan solo, Enrique, 
apoyaré mi mano, 
no manará más sangre; 

de aquella herida quedarás curado.

—No puedo levantarme, amada mia, 
tengo herida la frente; 
una bala de plomo metí en ella 

cuando me enloquecieron lu í desdenes.

—Enrique, con los bucles de mi pala 
yo cerraré tu herida, 
restañaré tu sangre 

y volverá i  tu pecho la alegría.»

No pude resiatir; era tan dulce 
la voz que me llamaba, 
que quite levantarme 

y  correr al encuentro de mi amada.

Y  se abrieron de pronto mis heridas,
y la sangre mis sienes y mi pecho 
■ negó en turbulentas oleadas, 

y desperté llorando de mi sueño
E nriqux Hsihb

MOSAICOS HMÁÜLICOS
DE

l AO R S O L A ,  S O L A  Y  C.
(g___ __e;

• L a  m ás  im p o rtan te  •

• F á b rica  de  E sp a ñ a . •

............  ..........s

•  P U Z A  DE U  rSIVERSlDAD, 2  •

• B A R C E L O N A  •

SANEAMIENTO DE EDIFICIOS .  
PROYECTOS É INSTALACIONES .

D Á Ü N I S  Y  G R A U  .
• I N G E N I E R O S  •

PREMIO EN LA  ACADEMIA DE HIGIENE 

D E CATALUÑA 1895 • 
W A TER-CLO SETS, LAVABO S, SIFONES 

VEN TILA D O RES, FILTRO S ETC.

. M O N T E S I O N ,  1 9 .

. B A R C E L O N A .
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^ s t e  periódico publicará trabaioa de los señores:

ALTADA, (Lui8|,-BARAN , (A. U  de).-BEN A V £N TE, (J/.cmTO).-BLANCA. (JoaS 
M.*).—CASAS, (R*wók).—CASELI-A?, (RatuundO)—FUENTES, (E«fu«ue d»),—GAY, 
(Ji)sn).-G U A I , (A d r iá n ), JORDÁ, (José M .‘ ) — LAPEYRA, (Jo6e).~MASSO Y TO- 
RR.ENTS, (Jaiub),—MARQUINA, (Eduardo).-N IN  Y  CASTELLANOS, ( / . J oaquín).— 
OPI50 , (R icardo),—PICHOT Y GIRONÉS, (Ramón), — PICHOT, ( J osé), -  RUSIÑOI, 
(Sa n tia o o ) . - RIQUER, (Adb/andko dei.—ROVIRa LTA, (José M .»\ —SOLER, (Francisco 
DI A.),—TORENT. (Etelio) .-U T R IL L O , (Miguel),
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.  p R E C IO S  DE SUSCRIPCIÓN:

VN AÑO
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.  ^ ^ R IB A U , i3-iS,  iNTíRioR, izquierda I ^ aRCELONA ,

c a r ic a t v r a  e x t r a n je r a

Y ;

M iUí'■Ci ■í?rv

E n  la ridaccián de un periódico nuevoi 
E l conserje de la redacción anunciando:
—jNuestro suscriptorl...

fSi-ke-ri-ki, Vienne).

b - ) /V ■ - _> rf- I '.-r.S.£
.. (Wi;

" I

E n  la taquilla de la Ópera:
—üuatro balacas a¡¡ orquesi»-. 
—¿Con equipagesf

■ l ' y

E n  el bamizage:
—Querido maeitro, debo felicitarle cordial. 

mente por sus hermosos cuadros en los que 
campea el sentimiento...

—Yo,., no he expuesto nadt.,,
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